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D os acontecimientos 
han golpeado con bru-
talidad este 2022: la 
masacre de Ucrania y la 

masacre de Melilla. Es probable 
que no cree rechazo aplicar ese 
término a Ucrania; pero muchos 
también lo han aplicado a Meli-
lla. Dos acontecimientos de dife-
rente magnitud, pero que han re-
sultado interrelacionados por di-
versos lazos concernientes al 
mundo de la cooperación. 

La primera interrelación se ha 
dado a nivel migratorio. Múlti-
ples voces se han alzado ponien-
do de manifiesto su escándalo 
ante la descarada discriminación 
que ha supuesto la acogida inme-
diata de la migración ucraniana, 
frente a la infinidad de trabas 
que sufrían y siguen padeciendo 
el resto de migrantes, en especial 
las personas africanas. Han salu-
dado con satisfacción esa recepti-
vidad sobrevenida, pero han re-
clamado igual trato para quienes 
vienen de situaciones similares y 
en peores condiciones.  

La segunda interrelación está 
ligada a la crisis energética y ali-
mentaria provocada por la gue-
rra, que nos ha afectado a todos 
los países, pero más severamente 
a los que de menos recursos alter-
nativos disponían. Todo ha sido 
más caro y, en algunos casos, ni 
siquiera ha sido para ellos. 

Y afecta al mundo de la coope-
ración porque, quienes más lo 
han sufrido, como decía, son los 
mismos: igual que ocurre en 
nuestras crisis domésticas, aquí 
también son los países recepto-
res de ayuda los que están pagan-
do a nivel mundial los platos ro-
tos. 

Hemos oído a nuestro gobier-
no decir que la solución es inver-
tir en origen (no es nuevo, tam-
bién lo dijeron anteriores). Supo-
nemos que eso significa un re-
planteamiento de la cooperación 
hacia algo así como nuevos ‘pla-
nes Marshall’. Pero, al margen de 
la idoneidad de esos enfoques, te-
memos que no caminamos en 
esa dirección cuando, en parale-
lo a los acontecimientos citados, 
se desarrollaba en Madrid la 
cumbre de la OTAN, en la que se 
abrían las puertas a nuevos paí-
ses, a la vez que se les pedía a to-
dos incrementar los gastos en de-
fensa, y se definían estrategias 
que convertían a la migración en 
amenaza militar.  

Ningún pueblo ha ganado 
ninguna guerra. En ellas solo se 
generan vencedores (unos pocos) 
y vencidos (la inmensa mayoría, 
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que incluye a los que se conside-
raron vencedores). Ya tenemos 
bastante, todavía, con las catás-
trofes naturales, como para que 
tengamos que acudir a emergen-
cias que nosotros mismos provo-
camos. No es la guerra lo que hay 
que preparar, sino la paz. Y la paz 
no se construye con armamento, 
que solamente genera más muer-
tes y destrucción de uno y otro 
bando. Pero incrementa el PIB. 

Se han manejado cifras astro-
nómicas para la reconstrucción 
de Ucrania. Hay que hacerlo, pe-
ro también habrá que recons-
truir, y hasta quizás simplemen-
te construir, esa serie de países a 
los que meramente ayudamos 
con unos porcentajes simbólicos 
de nuestra riqueza. Esto supon-
dría, en primera instancia, unos 
incrementos realmente significa-
tivos de nuestra ayuda, pero tam-
bién un cambio de estrategias, 
un cambio de políticas que logra-
sen una coherencia de acción de 
cara a un planeta en el que todo 
el mundo, viviese donde viviese, 
lo pudiese hacer dignamente, sin 
que existiesen las escandalosas 
desigualdades que hoy se dan y 
en donde no dilapidásemos el le-
gado que deberíamos dejar a las 
futuras generaciones. H

Ricardo Álvarez 
califica de 
masacre los 
acontecimientos 
ocurridos el 
pasado 24 de 
junio, en los que 
decenas de 
personas 
murieron 
tratando de 
entrar a Melilla.

Migrar es un derecho

El mundo de la cooperación es acérrimo 
defensor del derecho a migrar. Dada la 
situación incontestable de la acumulación 
de riqueza en una parte del mundo, vemos 
con estupor cómo se pretende defender a 
ultranza ese statu quo, queriendo poner 
vallas al campo y al mar, provocando miles 
de muertos y de heridos, dedicando 
sustanciosos fondos para rechazarlos en 
vez de para acogerlos, generando 
nosotros, con nuestra cerrazón, mafias que 
viven de sus muertes, llegando a utilizar 
torturas medievales como las famosas 

¡Pero si todos lo sabían!

concertinas. 
Sucesos como los de Melilla ponen de 
manifiesto la necesidad de un cambio 
radical en nuestras políticas migratorias, 
cumpliendo sin subterfugios, en primer 
lugar, la legislación que hemos suscrito, para 
progresar más que adecuadamente en la vía 
del cosmopolitismo, que bien sabemos 
aplicar a quienes tienen dinero suficiente. 
Como oí en una concentración de apoyo, 
hace ya algunos años, nuestros biznietos 
abrirán ojos enormes diciendo: ¡pero si 
todos lo sabían!

33 El sector de la cooperación siempre ha defendido el derecho a migrar.
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